


1, 

1 ''' ., 

St. L.:\ DECENA ROJA. 

que se encontraba agrupado en frente y· á los 
lados. 

¿ Qué pasaba? ¿ Por qué las fuerzas Jel 
Palacio tiroteaban á. los sublevados. 

El Generai vmar, cuando recibió el avi­
so de la libertad de Díaz, se transladó inme• 
diatamente al Palacio, s con pistola en mano 
se dirigió á los so1dados del veinte y veintíw 
cuatro Batallones que se encontraban de guar­
nición dándoles órdenes de desarmar á los as­
})irant~s, los cuales fueron hechos prisionerps 
y ence.rrndos en las cocheras de. la planta ba¡a. 

Estas tropas habían sido acuarteladas en 
ºa1acio desde el día anterior,. porque se habían 
tenido altrunos indicios del levantámiento. 

Cua~do el General Reyes se encontraba 
al frente de Palado acompañado de varios de 
sus hombres, el Coronel Morelos1 con voz. lú~ 
'1:ubre ordenó á sus soldadosj los del vemte 
Batallón~ h;i.cer fuego sobre los levantados. 

El combate era cada vez más reñido. En 
l,¡¡ azotea de Palacio estaba funcionando una 
jmetralladora que hada terrib}es estrag?s en 
la maza popular que permanecia presenciando 
los aconlecimientos, atizbando detrás de un 
árbol ó de un poste, ignorantes de que las ba­
las de ace.ro atravezaban los hierros y la. ma• 
dera. Por esto se explica el amontonanuento 
de los cadáveres al pie de los post~. 

En las torres de Catedral se batían los 
. aspirantes y en la de Santa Inés, igualmente. 

El General Reves se dirigió ,at Coronel 
Morelos pregun!á~dole por ·qué_ se: ,lej1;1pedía 
b entrada recibiendo por contesfai.,.mn va­
fjos dispar~s de pistol", que lo prh•aron de 11 
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vida instantánea.mote. También el Coronet 
Morelos cayó muerto por las ba1as de los as. 
piran tes. 

Los hombres que acompañaban al señor 
Gen~ral Reyes dispararon sus armas en con• 
tra de! Morelos. que fui! uno de los primros· 
que sucumbieron . 

La columna empezó á disgregarse. El 
G~ner_a.l Villar asumió el mando de las fuer­
zas. resultando herido en un brazo. 

El señor General Díaz en vista de que los 
enemigos estaban apoderados de Palacio dió 
órdenes de contra marcha, avanzando la co~ 
lumua por las calles del Relox, con dirección 
á Peralvillo. 

Las torres de Santa In&; y de la Catedral 
permanecían aún en poder de los aspirantes, 
que en vista de los acontecimientos desarro~ 
llados, decidieron abandonar sus posiciones. 
por no disparar en contra de sus hermanos los 
cadetes del C-0legio Militar, que tomafo ,,_ •ma 
actitud contraria á la que creían estaba ª":or .. 
dado. Muchos quedaron en sus· puestos y fuc 4 

ron aprehendidos más tarde. 
La noticia de la trágica muerte del señor 

General Reyes se esparció por toda la ciudad 
Con la rapidez del rayo~ Esta noticia causó 
muy triste impresión en el ánimo de todos. 

El señor General Reyes presentía su 
muerte. Et sábado cuando estuvo á verlo en b 
prisión su esposa la Sra.. Doña AureUa Ochoa 
?~ .~eyes, "le p}dió agua. caliente para lavarse 
01c1endole: qmero lavarme para que cuando 
:recojan mi carlá\'er esté limpio. , 

Este ·presentimiento vino á acentuarse 
más cuando el señor Gtneral Reyes, al abrazar 
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de un auiomóvi1 de fa. Presídenc;a . . 
Al lJ..cgar el Presidente y sus acompa.fian• 

tes á la es .. rnina de· Bucarcll y Paseo de ta Re4 

forma.t ya -hs boca.calles- estaban resguarda. .. 
d;!s por los caddts que impedían el paso1 ar• 
1111 e ü mauo, á fos transe.antes. 

Llegaron á la: A.venida .Juártz. Varias 
g:nlí!s det pueblo llaJo. atentadas por eieme_1_1~ 
tas i.nsanos que fatmiiban parte de ta umafha 
nThderista', ó porra, como le Ua.ma.ra el ino!• 
viJ~1 ble S.\nehez Santos, aplaudían al Pres1◄ 
dC!lte. Cundo fa columna estaba cerca de.l mo• 
nun1-enlo que á la meJnoria del Be.o.emérito de 
las Amfrkas so ha erigido en la alameda, se 
escucharon algunas detonaciones1 y pfJr es~o 
se hizt1 un Hgero alto en previsión de algun 
fance. 

Continuó ta marcha; el Sr. lr\::u,iero y su::­
aoompañanteii se eaconlrali1ü cere1 del Te.1-
tro Nacional. cuando de un edificio cerc1no sa­
lierOl\ varios disparos de ar.mi de fuego, to 
que hizo temer, pues se creyó . que. lo:5 solda­
dos felixista.s cow11ában esas a--1turas. 

El Presidente 1Vh1.d,ero, con el iefc de sli 
E.slado Mayor, Capitán de Navío Hilado ~o-­
driguezi y otras personas ,que lo :1comp~na­
ban1 penetró á fa f-Otografo1. Daguerre., mien ... 
tras los cadetes y varios solda.dos de la mon­
tada escoltaban ta construcción del Teatro Na­
donat para proteger las vidas del Primer Man .. 
datario y sus acoq1pa,fiantes. 
. ¡ Cuán h~nd~s reffex,tones hizo _el cere,. 

pro! En ese edrfic¡o fotografico, desde u.no de 
cuyos balcones el 3 de Septtembre de 19H; el 
señor General Reyes que presenciaba una ma• 
nifislacl{m. fuera obj'eto de las iras de la ple-

be maderist~1 et 1d0fo de ésfa se {!;:ultar;i ,illí 
de fas. balas de sus enemigos. 

Minutos después e:t Presidente Ma dcro 
;1pareda en un balcón del prlmer piso1 y :--:on­
reía al pueblo. En su rostro se obsen ab.1 la 
desconfianza que su espíritu. abrigaba. 

Sol6n ArgHeTio y Mariano Dnque, n:i.:m­
l1rn~ de fa nefasta porra, seguidos de alp :niJs 
i miidduos de fa plebe, v iioreaban ,ll PresLit·n­
te, aclamando 1a legalidad, pmcfamando ei ~u. 
fragio efectivo. La bandera nacional en m;! nús 
d~ esta cana11a, se plegaba vergonzosa. en t;,n­
{H que. ondeaba gloriosamenie en un fcfüii:io 
lte l:l. Avenida de San Francisco. 

Asomó pot el ha-león et rostro tdge:.>:10 
del Capitán Rodríguez Malpica, y se dirigi<·1 a1 
pupulacho que atli estaba agrupado, diciéfühlle 
que el puesto del Presidente de la. Rep(:l]lka 
estaba en el Palacio Nadonal, y que am se Ji­
ri0"rfa. 

Un rugido se escuchó, y Solón Argiidlo 
y sus secuaces lanzaban destempfados ,,ítr,res 
?! t Presidente que segu:1a sonriendo desde, el 
b;:i kfin central de ta fotografía Daguerre. 

El señor don Manuel B.oní.Ha ► habló tam­
bién, é invitó al pueblo á seguir al seño: Made• 
1 o en su marcha al Palacio Nacional; le 1laiuó 
p11ebto viril y fuertt, pueblo sensato y pa­
triota. 

El eco de 1~ disparos no dejaba de e.sr.::u• 
charse. En tomo del Presidente Madero se ba­
bfan agrupado varios de sus simpatizador es y 
amigos. El diputado Pedro Antonio de los San­
tos, el que amenazara fulminante á fas gate­
rías de la Cámara con dispararles su re.¡ólver, 
nevaba una c:.mtbim1 en fa mano, Ú Sfñür Ge. 
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rt:voludón con ~us infortnaciones. 1·[J :\u,;-. 
doso1' se habfa propuesto 1a labor de iJ m:-.T­
r lrnJo uno por mio los desadertos del Gi1l1frr­
no maderista. 

Ellos habjan contríhwdo fl] grnn prtC á 
fa rebeli6nJ y justo era que pi\gasen su ti.dpa. 
suc.llt!1bieado á JJ1aoos de fa porra l Tal ~ra la 
Jbrirn de lo~ por:ristaf. 

En las cajies de. la dudad se regis.~r;tl1;,u 
.:$\.'ena.~ <lolQrositímas. 

Los SQCiw; de. las Cruces Bfancas v Ho­
j.as recogían del arroyo ros muertos y h,i'ridos. 

El Dr. D.. Antonio M.árquez, uno de lo:) 
sndos mttS ~imadas de la Cruz Blanca. ~'eu­
rr:llt perdió la vida, en los momentos que rect1-
g1;;1 11n herido. frente al Palado Nacione.1L 

Practié.'lntes y doctores, y partic.ulare-.:> ca~ 
riti1tivos1 resultaron heridos eu la refrieg,L Las 
halas ae los soldados 4e1 Gobierno no respeta­
b~m nida. Muchas personas guiadas por· sus 
:~tntimientos fmmanitaríos se acercaban vn á 
rocnger un muerto -6 atender un' herido~ 'que­
dabau aUí sin vlda tr~pasadas por l:lb halas 
de acer-o de los maussers. 

Stñora~y niños, jóvents y andann~. pe• 
rei:i.'ru1 en la priml~ra jornada. 

Y entre ümto, el Prt:.idente M .... kro v 
-~ '" MH:i•~ir,,i.- .-rnnfüm,11\m df•:iJni:;}J~1., .. ~ 
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La toma de la Cmdadela 
Las descargas sobre fa oolumna de feli­

xi"'it:l" eran cada vez: más nutridas; los solda­
dos. del 20,J. y 240. Ba.tatrones1 para.petados en 
el Plbcio, continuaban dísparando sus armas 
las ametrali:t1oras no ~ban de- hacer fuego .. 
El General Díaz,, en vista de é.stos lnespera~ 
dos sucesos, previendo que ta columna pudie­
ra desmganiz.lrse-por fa sorpresa: dada, dió ór­
denes de tharchar h.ada fa deredú~ por tas ca .. 
Ue~ del Reloj, 

Lis personas: que iban acompafialido al 
señor . General Rey.es, D. Hnrique. Pemández 
C:rs.tcllot, Ge.neraf Mariano Ruiz, Lle. Rodal .. 
fo R~ yes, Lk. Mel:esio Parra, y parte de 111 ce, .. 
lumn1 que pudo avanzar basta la puerta cen­
tral de Pªbtcio. tuvieron que dis1lCrsarse, en. 
vista del hostil recibimiento. 81 cabá11o que 
montaba cl, Geneml Reyes tmyó désbocado, 
y el ilustre di-miona,rio qu.edó ttn1da eu el sue-­
lo, carente de existencia., 

P:irte de la r.olt,mna, rtvoludonuia ha-:.. 
'bh quedado en 1:a calte. de fa Moneda, pues se 
tenían temores de un ataque, dadas las pos.i­
siones que ocupaban tos soldados del vigé◄ 
Fimo y vigédmo ~uarto B-ataftones. Pero vreu .. 
do que los sokfa:dos del torreón Norte de Pa~ 
lacio presentaba.n sus a.nnts al Gen.eral Reyes, , 
renació la confilllza ~los felixistas avanza~ 
ron, tenieo<l;o que rep . ·arse roás tarde, cuan◄ 
do se lt.$ luzo fue~o esde ta puerta cenftal 
'de Palado, por órdenes del Gtnerat Vinar y¡ 
ael Coronel Jua;n 0, M.ortfos, fe.fa 4el 2Qo.; 
BataUón~ · 
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Los revolucionarios, ya organizados, 
n_1arc~aron p~r las calles del Reloj, con direc­
ción a Peralv1llo, llevando á la cabeza al sefíor 
Rri~adier. D. Féliz Díaz y General Manuel 
Mondrago11, que estab,m rodeados por perso­
nas de su confianza que fungían como miem­
bros óe su Estado Mayor. 

¿ Qué harían lus r-cvoludonarios en vis­
ta del fracaso d~ Palacio? 

. Eso fué Jo que iban discutiendo én el ca~ 
mmo los jefes del movimiento. 

Mientras tanto, continuaban haciendo. 
fuego sobre los soldados de Palacio los aspi .. 
r~ntes que permanecían aún en las torres de 
C~tedral y Santa. Inés. Más tarde, cuando lle­
go Madero, y fué ccrcatlo el edificio por los 
alumnos del Colegio Militar, los aspirantes 
tuviei:on que bajar ca.utdosamente pan no 
ser vistos. Los de la Catedral pudieron salir 
por 1a Capilla del Seminarioi escaparon por 
,ma ve!}tana de fa azotea descolgándose has­
ta el altar mayor, con inminente peligro. Los 
de 1a torre de Santa Inés s~ descolgaron pór 
~ma vecindad de la calle de éste nombre, sien­
do ª)~~ados á ocultarse p~r los vecinos qt1e. 
les fac1htaron ropas para disfrazarse. 

La columna se:guía su marcha. 
Serían las nueve y media de la mañana 

aproximadamente, una hora después de la 
· muerte del señor General P: Bernardo Reyes, 

,cua_ndo la columna de f d1x1stas torcía por la 
antigua calle de Arcinas para continuar su 
avance por la de las Moras. Varios disparos se 
escucharon, y un piquete de gendarmes de la 
montada que se había enco.ntrado con la co-
lumna hufa te¡ne~~ · · 
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De las ventanas y balcones brotaban vito• 
res y aplausos para los rebeldes. La gente pal• 
moteaba delirante, y jóvenes hermosas arro• 
jaban flores á los f elixistas, á su paso por las 
c1lles de Santa Catarina y Santo Domingo. 

¿ A dónde se dirigían los Generales Man­
dragón y Díaz, acompañados de su gente? ¡ ~ 
tomar la Ciudadela! Esto se había acordado en 
el trayecto de Palacio á ta ca.lle de Arcinas, 
á h. Ciudadela, pues, al último reducto, se di~ 
rigía la columna. 

Gendarmes de la Montada que se habían 
unido ~ los felixistas vitoeraban á su caudillo. 

La columna siguió su marcha por las ca• 
Hes de Santo Domingo; en primer término iba 
una descubierta de Gendarmes de la Montada, 
carabina. en mano, y las cananas y cartuche­
ras repletas de cartuchos; seguían los dragones 
del p1imer Regimiento de Caballería, todos 
ellos dando muestras de verdadero regocijo; 
Después, secciones de Artillería, al cuidado de 
hombres jóvenes y fuertes; seguía otro pique◄ 
te de 1a Gendarmería Montada, y detrás iban: 
el General Díaz y el General Mondragón, 
acompañado de numerosos partidarios. 

Siguió la columna hacia el Poniente, en 
medio de las aclamaciones del pueblo. Duran◄ 
te el trayecto se les unieron varios piquetes 
üe 1a Gendarmería Montada, militares y paisa .. 
nos; la marcha continuó con dirección á lt 
Ciudadela. 

Llegaron por fin los sublevados á 1as ca~ 
lles de Bucareli, y tas fuerzas tomaban dispo,. 
skiones de combate. 

Mientras ésto sucedía, en ta Secretaría de 
Gui;rra se recibieron noticias de que los rebel• 

' 
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des avanzaban sobre la audadela; el Ministro 
d ela Guerra ordenó al Mayor de Ordene~ de 
ta Plaza, General n. Antonio Villarreal, se 
trasladara á 1:l Ciudadela con instrucciones de 
no ceder un ápice á las demandas de los rebel­
des. Se enviaron varios gendarmes de á pie, 
de la .Montada y del Batallón de Seguridad1 

para defender la fortaleza. 
Ppr órdnes' del señor General Mondra­

gón se ~mbocaron los cañones al baluarte. Se 
hidercm·"Varios disparos de fusilería, cesando 
tl fuego breves instantes para dar tiempo á un 
emisario d~ los felixisfas _que llevó un pliego 
-cerrado al Jefe del establecimiento, Gral. Dá­
vila, pidiéndole su rendición. Como el General 
Dávila contestara en sentido negativo á las 
pretensiones de los rebeldes, se abrió nueva .. 
mente un fuego nutrido sobre el oaluarte. 

De las azoteas del cuartel de los guardias 
Presidenciales disparaban sus armas éstos y 
varios gendarmes de á pie y de la Montada 
contra los f eli.xistas que cada vez reducían 
más y mªs el cereo que le habían formado {t la 
auctadela. . 

Varias arnetralladoras de las fuerzas de­
fensoras de la.Ciudadela estaban funcionndo} 
los efectos que causaron en las filas revolucio­
. narlas fueron relativamente potos, pues los 
balines iban á incrustarse en los muros d'e los 
edificios donde estaban parapetad9s tos feli-
)tistas. ~ · 

Én los precisos momentos en que et fue. 
go era . m:is nutrido, y la humareda de la pól~ 
:vnra era más densa, u11 clarín, desde lo alto 
de la Cjudadela, tocó cese el fuego, y una ban-
dera blanca ondeaba. -" 

• 

Señon General don .A nre.l iano Blanr¡uet. 
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Se tocó parlamento, y las annas cesaron 
de hacer fuego. · 

U9a avalancsa humana se precipitó , a1 
interior del enrejado de ta Ciudadela, y los 
Generales Díaz y Mondra.gón, acompañados 
de varios de sus partidarios, militares y dvi .. 
les, penetraron por la calle donde está situada 
la Escueta de Comercio, al jardín de la Ciud.a- · 
de1a, cuyos alrededores estaban vigilados por. 
fuerzas felixistas. 

El señor General Mondragón fué el pri­
mero de bajar de su caballo para penetrar á 
1a Ciudadela y hablar con el Coronel Dávifa. 

Como el comisionado dilatara algunos 
minutos, y el tiempo era apremiant~ el seño1t 
General Díaz y varios paisanos se Introduje .. 
ron al baluarte, con el objeto de saber el re­
sultado de las conferentias .• 

El señor General Dávíla, en vista de que 
mu-.::hos de los defensores de la Ciudadela ha­
bían muerto y otros se encontraban gra vemen­
te heridos, accedió á la petición del señot Ge"' 
neral Díaz, y en. los momentos en que 
penetró á ta pieza donde se encontraba este 
mmtar y el General Mondragón~ eon sus 
acompañants, se· firmaba el acta de rendición.-

El General Dá vila entregó su espada al 
Gener?J Díaz, y éste, al saludarlo, le dijo en 
touo solemne: "tengo et gUsto de esiTechar la 
mano que firmó en Veracruz mi sentencia de 
muerte.'' 

El Coronel Dávila quedó en calidad, de 
prisionero de guerra, rodeado de las más am­
plias garantías. El señor General Vitlarreal, 
que se batió denodadamente contra los felq_is .. 
W, se encontraba muy mal herido. Más tartle: 
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fué trasladado al Hospital Militar, en estado 
de gravedad, en donde falleció á las poc.t1_c; 
horas. 

Entre ta·nto, fas fuerzas revolucion:trias 
habían ido penetrando á la Ciudadela y toro• 
nando las alturas contiguas. En la calle de 
HEnrico Martínez'' se emplazó un cañón, c,fro 
en 1a calle de Tolsa, otro en la esquina de 
'Arcos de Belén y Avenida Ba1deras, con di .. 
rección á la cárcel, y otro en la calle de Sa11 
J\nlonio! abocados todos hacia afuera. 

De los almacenes fué trasladada gran 
cantidad de parque á la Ciudadela. Los defen­
sores del baluarte se mostraban muy animo. 
sos de combatir. - -

Desde ]LJego, se ordenó que todas las 
fuerzas se acuartelaran y se dieron armas á. 
]os paisanos. que _manifestaron deseos de pe­
l~ar y que carecían de ellas. 

En varios edificios cercanos fueron em. 
plazadas ametralladoras, que estaban J cargo 
de oficiales y aspirantes. 

Gran cantidad de gente se. aglomeraba · 
en rededor de la Ciudadela, pres.enciando los 
preparativos de combate, que se estaban lle• 
vando á cabo con gran actividad, bajo Ja direc. 
ción de los Generales Mondr-agón y Díaz, v 
Coronel Montér. ~ 

El edifido de la Escuela de Comercio y 
varias casas particular-es situadas al frente y 
atrás de la Ciudadela, así como á los lados, 
presentaban los estragos de las balas. 

Varios particulares llegaban -á la Ciuda• 
dela, 11evando allmentos y dinero para los re­
vnlucionarios, que ya habían ocupado mag .. 
11ificas posicions. Los jefes del movimiento 

deliheraabn ..... 
. Las av1nzadas tenían órdenes ele hacer 

fuego sobre cualquier gmpo de hombres ar­
mados. 

La alarma ha·bfa cundido por t0da. 1a ciu­
díld. La situacióu no había })üdido decidirse 
aúq, Se decía que el General Vi11arreal y el 
Coronel Dávila habían sido fusilados en el 
interior de la Ciudadela, en unión de otros mi­
liiares. 

· Serían cerca de las cinco de la farde, 
cuando una de las avanzadas que ocupaban 
un püesto en el costado Oriente de ta Ciuda­
dela, vieron que se aproximaba un grúpo nu­
meroso de rurales1 que segurn.mente eran 
fuerzas enviadas por el General vm~r .. é hicie­
ron fuego sobre ellas., causándoles 1mmer~1sas 
bajas, teniendo que huir en dispersiórt 

Este tiroteo flfé de breves minutos y el 
pánico, en su grado . máximo, se apoderó de 
los curioso~, qtre huían velozmente, apartán­
dose del sitio peligroso. 

Uno de tas jefes militares de la Ciuda­
dela había ordenado despeja1~ desde las pri­
meras horas de la tardeJ los alrededores; pero, 
no obsante esa disposición, las canes continua~ 
ban invadidas por personas de todos sexos, 
que á pie y en coche habían querido ver con 
sus. propios ojos, lo que les hubieran referido 
acl!rca de los acontecimientos. 

Desde esa hora1 las canes empezaron á 
verse desiertas, pues toda 1a gente temía un 
comba.te de un momento á otro. 

Cerca de la una de la tarde, cuando la 
Ciudadela ya estaba en poder de los rebeldes, 
se presentó en este lugar eJ Mayor Em11iano 


